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Cántico de Adoración 
No hay lugar mas alto 

Miel San Marcos 

 
A tus pies, arde mi corazón 

A tus pies, entrego lo que soy 

Es el lugar, de mi seguridad 

Donde nadie, me puede señalar 

 

Me perdonaste, me acercaste a tu presencia 

Me levantaste, hoy me postro adorarte. 

 

Coro: 

// No hay lugar más alto más grande 

Que estar a tus pies 

Que estar a tus pies // 

 

// Y aquí permaneceré, postrado a tus pies 

Y aquí permaneceré a los pies de Cristo // 

Cántico de Entrada 
Eres Todopoderoso 

Danilo Montero 

 

La única razón de mi adoración 

Eres tú mi Jesús 

Mi único motivo para vivir 

Eres Tú mi Señor 

Mi única verdad está en ti 

Eres mi luz y mi salvación 

Mi único amor eres Tú, Señor 

Y por siempre te alabaré 

 

Tú eres Todopoderoso 

Eres grande y majestuoso 

Eres fuerte invencible 

Y no hay nadie como Tú 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

  Espiritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Y en la tierra al hombre paz, 

Tu bondad está en el hombre, 

A quien amas de verdad 
 

Por tu inmensa Gloria damos 

Muchas gracias sin cesar, 

¡Te adoramos! ¡Te alabamos! 

Padre nuestro, celestial 
 

Porque, sólo tú, eres santo 

Jesucristo, ten piedad, 

Tú que estás a la derecha, 

De Dios Padre Inmortal. 

Oración Colecta 
Oh Dios, protector de cuantos en ti confían, sin 

quien nada es fuerte, nada es santo: Multiplica en 

nosotros tu misericordia, a fin de que, bajo tu di-

rección y guía, nos sirvamos de los bienes tem-

porales, de tal manera que no perdamos los eter-

nos; por Jesucristo nuestro Señor que vive y 

reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Décimo domingo después de Pentecostés 

Boletín Dominical — 28 de Julio 2024 

Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

Servicios Dominicales: 8:00am  y 11:00am  / Miércoles: 7:00Pm 
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Décimo domingo después de Pentecostés  

Primera Lectura 
2 Samuel 11:1–15 

Lectura del Segundo Libro de Samuel 

En cierta ocasión, durante la primavera, que es 

cuando los reyes acostumbran salir a campaña, 

David envió a Joab y a sus oficiales, con todo el 

ejército israelita, y destruyeron a los amonitas y 

sitiaron la ciudad de Rabá. David, sin embargo, 

se quedó en Jerusalén.  

Una tarde, al levantarse David de su cama y pa-

searse por la azotea del palacio real, vio desde 

allí a una mujer muy hermosa que se estaba ba-

ñando. Esta mujer estaba apenas purificándose 

de su período de menstruación. David mandó 

que averiguaran quién era ella, y le dijeron que 

era Betsabé, hija de Eliam y esposa de Urías el 

hitita. David ordenó entonces a unos mensajeros 

que se la trajeran, y se acostó con ella, después 

de lo cual ella volvió a su casa.  

La mujer quedó embarazada, y así se lo hizo sa-

ber a David. Entonces David ordenó a Joab que 

mandara traer a Urías el hitita, y así lo hizo Joab. 

Y cuando Urías se presentó ante David, éste le 

preguntó cómo estaban Joab y el ejército, y qué 

noticias había de la guerra. Después le ordenó 

que se fuera a su casa y se lavara los pies.  

En cuanto Urías salió del palacio real, el rey le 

envió comida especial como regalo; pero Urías, 

en lugar de ir a su casa, pasó la noche a las 

puertas del palacio, con los soldados de la guar-

dia real. Cuando le contaron a David que Urías 

no había ido a su casa, David le preguntó: —

¿Por qué no fuiste a tu casa, después del viaje 

que has hecho?  

Y Urías le respondió: —Tanto el arca sagrada 

como los soldados de Israel y de Judá tienen co-

mo techo simples enramadas; igualmente Joab, 

mi jefe, y los oficiales de Su Majestad, duermen a 

campo abierto; ¿y yo habría de entrar en mi casa 

para comer y beber y acostarme con mi mujer? 

¡Por vida de Su Majestad que yo no haré tal co-

sa!  

Pero David le ordenó: —Quédate hoy todavía, y 

mañana dejaré que te vayas.  

Y así Urías se quedó en Jerusalén hasta el día 

siguiente. David lo invitó a comer y beber con él, 

y lo emborrachó. Ya por la noche, Urías salió y 

se fue a dormir con los soldados de la guardia 

real, pero no fue a su casa.  

A la mañana siguiente, David escribió una carta a 

Joab, y la envió por medio de Urías. En la carta 

decía: «Pongan a Urías en las primeras líneas, 

donde sea más dura la batalla, y luego déjenlo 

solo para que caiga herido y muera.» 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo 14 

Dixit insipiens 

1 Dijo el necio: “No hay Dios”. Se han corrompido 
todos, hicieron obras abominables; no hay quien 
haga bien. 

2 El Señor mira desde los cielos sobre el gé-
nero humano, para ver si hay algún entendi-
do, que busque a Dios. 

3 Todos se desviaron, a una se han corrompido; 
no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera 
uno. 

4 ¿No tienen discernimiento, todos los que 
hacen iniquidad, que devoran a mi pueblo co-
mo si comiesen pan, y al Señor no invocan? 

5 ¡Mira! Ellos temblaron de espanto, porque Dios 
está con la generación de los justos. 

6 Del consejo de los afligidos se han burlado, 
pero el Señor es su refugio. 

7 ¡Ojalá que de Sión saliera la salvación de Is-
rael! Cuando el Señor hiciere volver la suerte de 
su pueblo, se gozará Jacob, y se alegrará Israel. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
Efesios 3:14–21 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios  

Por esta razón me pongo de rodillas delante del 

Padre, de quien recibe su nombre toda familia, 

tanto en el cielo como en la tierra. Pido al Padre 

que de su gloriosa riqueza les dé a ustedes, inte-

riormente, poder y fuerza por medio del Espíritu 

de Dios, que Cristo viva en sus corazones por la 

fe, y que el amor sea la raíz y el fundamento de 

sus vidas. Y que así puedan comprender con to-

do el pueblo santo cuán ancho, largo, alto y pro-

fundo es el amor de Cristo. Pido, pues, que co-

nozcan ese amor, que es mucho más grande que 

todo cuanto podemos conocer, para que lleguen 

a colmarse de la plenitud total de Dios.  
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Décimo domingo después de Pentecostés  

Y ahora, gloria sea a Dios, que puede hacer mu-

chísimo más de lo que nosotros pedimos o pen-

samos, gracias a su poder que actúa en noso-

tros. ¡Gloria a Dios en la iglesia y en Cristo Je-

sús, por todos los siglos y para siempre! Amén.      

 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 
Eres mi respirar 

Ingrid Rosario 

 

Eres mi respirar, eres mi respirar 

DIOS tu Presencia vive en mi 

Eres mi pan Señor, eres mi pan Señor 

DIOS tus Palabras fluyen en mi 

 

coro: 

Y yo te anhelo Señor 

Estoy perdida sin ti 

El Santo Evangelio 
San Juan 6:1–21 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Juan. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús se fue al otro lado del Lago de Galilea, que 

es el mismo Lago de Tiberias. Mucha gente lo 

seguía, porque habían visto las señales milagro-

sas que hacía sanando a los enfermos. Entonces 

Jesús subió a un monte, y se sentó con sus discí-

pulos. Ya estaba cerca la Pascua, la fiesta de los 

judíos. Cuando Jesús miró y vio la mucha gente 

que lo seguía, le dijo a Felipe: —¿Dónde vamos 

a comprar pan para toda esta gente?  

Pero lo dijo por ver qué contestaría Felipe, por-

que Jesús mismo sabía bien lo que había de ha-

cer. Felipe le respondió: —Ni siquiera el salario 

de doscientos días bastaría para comprar el pan 

suficiente para que cada uno recibiera un poco.  

Entonces Andrés, que era otro de sus discípulos 

y hermano de Simón Pedro, le dijo: —Aquí hay 

un niño que tiene cinco panes de cebada y dos 

pescados; pero, ¿qué es esto para tanta gente?  

Jesús respondió: —Díganles a todos que se sien-

ten.  

Había mucha hierba en aquel lugar, y se senta-

ron. Eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó en 

sus manos los panes y, después de dar gracias a 

Dios, los repartió entre los que estaban sentados. 

Hizo lo mismo con los pescados, dándoles todo 

lo que querían. Cuando ya estuvieron satisfe-

chos, Jesús dijo a sus discípulos: —Recojan los 

pedazos sobrantes, para que no se desperdicie 

nada.  

Ellos los recogieron, y llenaron doce canastas 

con los pedazos que sobraron de los cinco panes 

de cebada. La gente, al ver esta señal milagrosa 

hecha por Jesús, decía: —De veras éste es el 

profeta que había de venir al mundo.  

Pero como Jesús se dio cuenta de que querían 

llevárselo a la fuerza para hacerlo rey, se retiró 

otra vez a lo alto del cerro, para estar solo.  

Al llegar la noche, los discípulos de Jesús baja-

ron al lago, subieron a una barca y comenzaron a 

cruzar el lago para llegar a Cafarnaúm. Ya esta-

ba completamente oscuro, y Jesús no había re-

gresado todavía. En esto, el lago se alborotó a 

causa de un fuerte viento que se había levanta-

do. Cuando ya habían avanzado unos cinco o 

seis kilómetros, vieron a Jesús, que se acercaba 

a la barca caminando sobre el agua, y tuvieron 

miedo. Él les dijo: —¡Soy yo, no tengan miedo!  

Con gusto lo recibieron en la barca, y en un mo-

mento llegaron a la tierra adonde iban. 

 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  Revda. Victoria Umaña 
El Credo Niceno  

Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  
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Décimo domingo después de Pentecostés  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
El Espíritu Santo nos ha dado ha conocer la filia-

ción divina que nos dejó Jesucristo. Por medio 

del Hijo y con la fuerza del Espíritu presentamos 

al Padre nuestras intenciones. Respondemos: 

R.- PADRE ATIENDE NUESTRAS SÚPLICAS. 

1.- Te pedimos que el Espíritu nos guíe y nos de 

fuerza en la tarea de anunciar el evangelio. 

OREMOS 

2.- Envía tu Espíritu Santo sobre nuestros gober-

nantes, para que promulguen leyes y políticas 

acordes con la dignidad de toda persona huma-

na.  

OREMOS 

3.- Te pedimos Padre, por los enfermos, sus fa-

miliares y cuidadores, para que sientan el alivio y 

el consuelo que nos trae el Espíritu y alcancen 

pronto la curación. 

OREMOS 

4.- Padre del cielo, nadie es extranjero para ti y 

nadie está nunca lejos de tu cariño. En tu bon-

dad, cuida de los migrantes, refugiados y solici-

tantes de asilo, de los niños separados de sus 

familias en la frontera, de los que están separa-

dos de sus seres queridos, de los que están per-

didos y de los que han sido exiliados de sus ho-

gares. 

OREMOS 

5.- Concédenos la gracia de una santa audacia 

para ser solidarios con los más vulnerables entre 

nosotros y para ver en ellos el rostro de tu Hijo.  

OREMOS 

Padre que la celebración de la venida del Espíritu 

haga de tu Iglesia un campo que dé continuos 

frutos de santidad y caridad. 

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor, 

que también fue refugiado y migrante. Amén.  

 

 

 

Confesión de Pecado 
Celebrante:       Jesús dijo:  

El primer mandamiento es éste: Escucha, Israel: 

El Señor nuestro Dios es el único Señor. Amarás 

al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 

alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 

El segundo éste: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. No hay otro mandamiento mayor que és-

tos.” 

C o n f e s e m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s  c o n -

t r a  D i o s  y  c o n t r a  n u e s t r o  p r ó j i m o .  
Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 
 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 

 

 



Page 6 

 
Décimo domingo después de Pentecostés  

Canto Eucarístico  
//De rodillas partamos hoy el pan// 
De rodillas estoy, con el rostro al naciente sol 
Oh, Dios apiádate de mi. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:     Elevemos los corazones. 

Todos: Los elevamos al Señor. 

Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 

  Señor 

Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 
En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Celebrante y Pueblo: 
Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

El celebrante continua: 
Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: ¡Aleluya!, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  
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La Comunión del Pueblo 
Canto de Comunión 

Hay Momentos 
Danilo Montero 

 

Hay momentos que no deberían terminar 

Hay segundos que tendrían que ser eternidad 

 

Cuando tu Espíritu Señor 

Se toca con el mío 

Y mi corazón estalla 

En adoración 

 

Te amo mi Señor 

Se acaban las palabras 

Sólo me queda mi alma 

Para cantarte 

Te adoro mi Señor 

No hay nada alrededor 

Sólo estamos Tú y yo 

Sólo estamos Tú y yo 

Bendición de las Mochilas 
Celebrante: El Señor sea con ustedes. 

Pueblo:  Y con tu espíritu 

Celebrante: Oremos 

Dios de toda sabiduría y conocimiento, derrama 

tu bendición sobre las escuelas representadas 

aquí hoy, que puedan ser centros dinámicos para 

estimular al aprendizaje y a nuevos descubri-

mientos; y concédeles a estos estudiantes que 

puedan encontrar que eres la fuente de toda ver-

dad; por Jesucristo nuestro señor. Amén  

Bendición del Agua 

El celebrante continúa:  

Ahora, santifica esta agua, te suplicamos, por el 

poder de tu Espíritu Santo, como un recordatorio 

de nuestro bautismo; y así como esta agua se 

rocía sobre estos estudiantes y maestros, y en 

sus mochilas, te rogamos también que tu poder 

sea derramado sobre ellos para recibir fortaleza 

en la memoria, la razón y la habilidad para hacer 

lo bueno. Y que estas tarjetas les recuerden tu 

amor y presencia durante el día a medida que 

aprenden. Amen. 

Dios de toda sabiduría y conocimiento, bendice y 

guía a estos estudiantes y educadores en su 

aprendizaje y enseñanza. Amen. 

Décimo domingo después de Pentecostés  

Pueblo: 

Que Jesús, quien nos llama a cada uno por su 

nombre para seguirlo, les dé el valor y la confian-

za para ser sus discípulos donde sea que estés, 

en la escuela, el trabajo y en casa. Y que los do-

nes que Dios te ha dado sean una fuente de ben-

dición para ti y para los demás. Amen. 

La oración post comunión 
Omnipotente y sempiterno Dios, te damos gra-

cias porque nos has nutrido con el alimento espi-

ritual del preciosísimo Cuerpo y Sangre de tu   

Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; y porque nos 

aseguras, en estos santos misterios, que somos 

miembros vivos del Cuerpo de tu Hijo y herede-

ros de tu reino eterno. Y ahora, Padre, envíanos 

al mundo para cumplir la misión que tu nos has 

encomendado, para amarte y servirte como fieles 

testigos de Cristo nuestro Señor. A él, a ti y al 

Espíritu Santo, sea todo honor y gloria, ahora y 

por siempre. Amén. 

La Bendición 
Que el Espíritu de verdad les conduzca a toda 

verdad, confiriéndoles gracia para confesar que 

Jesucristo es el Señor, y proclamar las obras por-

tentosas de Dios; y la bendición de Dios omnipo-

tente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes y more con ustedes eternamente. 

Amén. 

Himno de Salida 
Eres Todopoderoso 

Danilo Montero 

La única razón de mi adoración 

Eres tú mi Jesús 

Mi único motivo para vivir 

Eres Tú mi Señor 

Mi única verdad está en ti 

Eres mi luz y mi salvación 

Mi único amor eres Tú, Señor 

Y por siempre te alabaré 

Tú eres Todopoderoso 

Eres grande y majestuoso 

Eres fuerte invencible 

Y no hay nadie como Tú 

 
Celebrante: Vayan en paz para amar y servir al 

  Señor. 

Todos: Demos gracias a Dios.   
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